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NOTA A LA EDICIÓN ESPAÑOLA

En 2012 la editorial francesa L’Échappée, publi-
có en Francia el título L’Emprise numérique. Comment 
Internet et les nouvelles technologies ont colonisé nos vies 
[La expansión digital. Cómo Internet y las nuevas 
tecnologías han colonizado nuestras vidas] del autor 
Cédric Biagini. 

Han pasado diez años y nos ha sorprendido la 
actualidad y vigencia de los temas tratados: las pre-
moniciones alrededor del libro digital, la emergencia 
de las redes sociales y la utilización de estas por parte 
de Estados, regímenes políticos, empresas…, arroja-
dos por el autor y que en el transcurso de estos años 
hemos podido constatar, asombrándonos de todo ello.

En francés se presentó el libro en un solo volumen 
dividido en tres partes, que para la edición española 
hemos decidido fragmentar en tres libros, respetando 
la división propuesta por el autor. 

En la Introducción Cédric Biagini explica el por-
qué de su obra y hace un recorrido por los diferentes 
capítulos. En nuestro caso (edición española) hemos 
indicado con qué volumen de la edición española se 
corresponde, al igual que en el interior del texto siem-
pre que se ha hecho referencia a ello.
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Aprovechamos la ocasión para agradecer al autor, 
Cédric Biagini, y a la editorial francesa L’Échappée, 
su buena disposición para facilitar la elaboración de 
estos tres títulos. 
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INTRODUCCIÓN

LA DIGITALIZACIÓN DEL MUNDO 

Es necesario recordar previamente cuáles son los 
grandes pilares de la digitalización del mundo. En 
primer lugar: el postulado de que cualquier forma de 
creación, de significado o conocimiento es reductible 
a información, y la idea de “representar y manipular 
de manera homogénea toda la información indepen-
dientemente de su naturaleza, quebrando la identifi-
cación ancestral entre tipo de información y soporte 
físico”1. Hasta hace poco, y aún hoy en algunas áreas 
como el libro, un cierto tipo de información estaba 
asociada con un medio físico dado, que tenía sus pro-
pias características y evolucionaba en un universo cul-
tural particular. La prensa se imprimía en papel, según 
determinados formatos en función de la periodicidad 
(periódico, revistas, diarios, etc.). La música se escu-
chaba desde discos de vinilo o cintas magnéticas, y un 
curso solo podía ser impartido por un ser humano de 
carne y hueso en un espacio dedicado a la enseñan-
za. La conexión de hilos de cobre permitía telefonear, 

1.	 Gérard Berry, Pourquoi et comment le monde devient numérique, Fayard, co-
lección «Collège de France», París, 2008.
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EL CAPITALISMO DIGITAL14

mientras que el control de las fuerzas mecánicas se 
hacía mediante “palancas, resortes, engranajes o bom-
bas hidráulicas”2. Progresivamente y cada vez más rá-
pido, los soportes tradicionales han sido reemplazados 
por otros nuevos que funcionan, todos, a partir de una 
representación común de la información –una serie de 
bits, 0 o 1. Este lenguaje permite desarrollar potentes 
algoritmos y métodos de cálculo, y poder transportar, 
replicar, salvar las informaciones infinitamente, con 
independencia de su contenido, a menor costo y sin 
ninguna pérdida de calidad– operaciones imposibles 
con los soportes clásicos.

El segundo pilar puede definirse como la suma de 
los circuitos electrónicos, software y todos los sistemas 
de transmisión que han permitido “construir máqui-
nas de procesamiento de información cada vez más 
potentes y menos caras, y conectarlas posteriormente 
a gran escala”3. El ordenador, con su sistema de ex-
plotación fue la primera de estas máquinas de infor-
mación antes de su multiplicación (teléfonos móviles, 
cámaras, tabletas táctiles, etc.) o de tomar la forma 
de dispositivos diminutos, por ejemplo, chips RFID 
(identificación por radiofrecuencia) injertados en ob-
jetos y conectados a todo tipo de redes.

Las nuevas ciencias de la información: informá-
tica, automática, telecomunicaciones, tratamiento de 
señal, etc., han extendido su imperio y forman el ter-
cer pilar de la digitalización.

Finalmente, las múltiples aplicaciones, que afec-

2.	 Ibíd.
3.	 Ibíd.
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Introducción 15

tan todos los dominios constituyen su último soporte. 
Las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC) se caracterizan por una tasa considerable de 
innovación. La potencia de las máquinas aumenta 
continuamente a medida que se reduce su costo de 
fabricación. Y, sobre todo, sus aplicaciones conducen 
a una agitación incesante, en la industria de las te-
lecomunicaciones, por supuesto, en la de los medios 
de comunicación y la cultura también, donde sectores 
enteros fueron barridos en unos pocos años, y actual-
mente en todos los ámbitos de la actividad humana.

Las primeras aplicaciones en la industria tuvieron 
un enorme impacto en las condiciones de trabajo, los 
modos de producción y la organización económica a 
gran escala. La informática también ha permitido la 
automatización de la gestión financiera y contable, en 
el origen de la creciente financiación de la economía y 
la globalización del comercio, antes de que la apertura 
de Internet al público y el desarrollo de la telefonía 
móvil condujera a cambios sociales, cognitivos y psi-
cológicos que analizaremos a lo largo de este libro. La 
revolución digital engendra una visión del mundo en 
el que la información y su circulación ocupan un lugar 
preponderante sobre la “materia”, modificando total-
mente nuestra relación con el tiempo, el espacio, con 
los demás y con nosotros mismos.

Esta nueva concepción, que otorga un lugar 
central a la información, articulada con el aumento 
creciente de la potencia de cálculo de las máquinas, 
también ha alterado todas las ciencias. En efecto, “el 
análisis de grandes experimentos de física, simulación 
mecánica, la previsión meteorológica y la simulación 
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del clima ya no pueden prescindir de cálculos gigan-
tescos”4. Con el advenimiento del uso sistemático de 
computadoras y su poder de cómputo, la tecnociencia 
ha dado un gran paso adelante que la creación de redes 
y la interconexión han fortalecido aún más, al punto 
que ya puede trabajar en la hibridación de lo vivo y lo 
artificial. Cada innovación lleva a otra, así: “el micros-
copio electrónico y la genética han dado los OMG 
(organismos modificados genéticamente); la asocia-
ción de la genética y la informática permitió descifrar 
el genoma; la química molecular y el microscopio de 
barrido hicieron nacer la nanotecnología, etc.”5. Ade-
más, se está desarrollando un nuevo campo científico 
multidisciplinar que tiene como objetivo fortalecer y 
combinar la nanotecnología, biotecnologías, informá-
tica y ciencias cognitivas (NBIC). En otras palabras, 
esta “gran convergencia”, terreno de experimentación 
que los más entusiastas consideran el futuro, inter-
conecta lo infinitamente pequeño (nano), la fabrica-
ción de lo vivo (biotecnologías), las máquinas pen-
santes (informática) y el estudio del cerebro (ciencias 
cognitivas). 

“¡DEVOLVER EL SENTIDO AL PROGRESO!”

A pesar de este auge tecnológico, las conciencias 
progresistas se preocupan por aquello que perciben 
como un aumento en la desconfianza de sus conciu-

4.	 Ibíd.
5.	 Jean-Luc Porquet, Jacques Ellul, l ’homme qui avait (presque) tout prévu, Le 

Cherche Midi, París, 2012 (1.ª edición: 2003).
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Introducción 17

dadanos frente a la tecnociencia. Un momento im-
portante de la expresión de estos temores –al que tuve 
la oportunidad de asistir–, fue la jornada de reflexión 
organizada en el Palacio de Luxemburgo, sede del Se-
nado, por el Instituto Diderot, el 7 de febrero de 2011. 
El tema era: el futuro del “progreso”. Una veintena de 
intelectuales se habían reunido para discutirlo.

El Instituto Diderot, creado en 2009 por la so-
ciedad de seguros mutuos Covéa (MAAF, MMA y 
GMF), se considera “más que un think tank, es un 
re-think tank que aspira a reunir, en una visión am-
plia y humanista, el mundo de la investigación, el 
de las ciencias del hombre y la naturaleza, el mundo 
económico, con el fin de proponer una herramienta 
prospectiva al servicio de la sociedad”. En el marco 
de este ambiguo programa, Claude Allègre había sido 
invitado en 2010, para hablar de su libro L’Imposture 
climatique ou la fausse écologie… 

El texto de presentación de esta jornada no po-
dría haberle disgustado más. Redactado por el presi-
dente del Instituto Diderot, Jean-Claude Seys, y por 
Dominique Lecourt, filósofo, marcó la tónica de los 
debates: “Celebramos los beneficios de la innovación. 
[…] Esta idea parece haber perdido lo esencial de su 
fuerza de atracción en los países occidentales. En ellos 
el progreso se considera incluso como una amenaza 
de alienación. La ciencia y la tecnología son demo-
nizadas. […] ¡Incluso hemos visto a un explorador 
experimentado elogiar el ‘inmovilismo’ para resolver 
el problema de la energía! […] El catastrofismo am-
biental cultiva en Occidente una fascinación morbosa 
por la fragilidad humana. Inspira una moralidad de 
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sobriedad y frugalidad que no es más que una retirada 
temerosa ante una oportunidad que aprovechar”. 

Durante la primera mesa redonda, sobre la “His-
toria de la idea de progreso”, además de algunos deta-
lles etimológicos y la intervención del filósofo italiano 
Raffaele Simone, los participantes constatarán, con 
lágrimas en los ojos, la crisis de fe en el progreso y la 
desconfianza en la ciencia y la técnica. Según Antoine 
Compagnon, profesor del College de France, a partir 
de ahora, para nuestros contemporáneos “la innova-
ción implicaría la muerte” y “cualquier tentativa de 
mejora, un agravamiento de la situación”. A pesar de 
esta observación desesperada, Jean-Claude Casanova, 
presidente de la Fundación Nacional de Ciencias Po-
líticas, afirmó, con voz firme, que “crecimiento y pro-
greso económico son beneficiosos a todos los niveles” 
y concluyó, bajo aplausos: “Hay que ocuparse de tra-
bajar y esperar”. “Los árboles no dejan ver el bosque”, 
se podría agregar.

Por su parte, Marie-Anne Fontenier, directora 
del Grupo Supinfocom-Supinfogame (escuelas de 
creación digital), desempeñó el papel de cándida en 
la mesa redonda “Progreso y técnica”, proclamando 
en varias ocasiones su “optimismo y total confianza 
en el futuro”. Citando copiosamente a Nathalie Kos-
ciusko-Morizet, exsecretaria de Estado de Asuntos 
Digitales, explicó en particular su fe en las nuevas 
tecnologías, que permiten “una creación en perpetua 
mutación”, “el surgimiento de nuevas comunidades 
transculturales y multisensoriales” y que constituyen 
“herramientas de intercambio e inteligencia colecti-
va”. Así, en los tiempos actuales, al frente de un só-
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lido negocio que contamina nuestro imaginario con 
videojuegos e imágenes sintéticas… se comprende 
su entusiasmo por nuestra época. El filósofo Bernard 
Stiegler, que le sucedió, tensó un poco el ambiente. 
Comenzó explicándonos que un “proceso regresivo se 
apodera de todos los campos de la existencia” y que “el 
progreso técnico se logra a costa de la destrucción del 
progreso en sentido amplio”. ¿Una disonancia? Pero 
muy pronto nos dimos cuenta de que apuntaba so-
bre todo a la televisión, porque es perjudicial para los 
niños mientras que, por el contrario, las nuevas tec-
nologías “crean una economía de contribución” y se 
debe pasar a la “ultramodernidad para reconstruir un 
proyecto cultural, social e industrial”. Y concluye con 
una frase banal: “Viva Facebook en Túnez.” (Era el 
día siguiente de la Primavera Árabe). 

Como era de esperar, lo más destacado del día 
fue la mesa redonda que reunió a los “Practicantes del 
progreso”. Entre ellos, Louis Schweitzer, presidente 
del Consejo de Administración de Renault, quien ca-
lificó “el automóvil como un instrumento de libertad 
irreemplazable” y una “atracción universal”... Estos 
hombres y mujeres de acción, verdaderos aventure-
ros de los tiempos modernos se enfurecieron al ver 
a los franceses preocupados por los OMG, el virus 
H1N1, la nanotecnología y las antenas repetidoras. Se 
preocupaban por el aumento de las preocupaciones: 
estaríamos entrando en la sociedad del miedo. An-
dré Aurengo, médico nuclear, administrador de EDF 
y Bouygues Telecom, habló de una “fractura entre la 
población y los científicos”, fustigando el principio de 
precaución que hace todo peligroso, incluso las ante-
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nas repetidoras, que sin embargo son tan inofensivas... 
Estamos viviendo una nueva “Inquisición”, se inquie-
taba, que impediría a la ciencia afrontar los retos ac-
tuales. Para apoyar su punto, tomó como ejemplo las 
perturbaciones del debate nacional sobre las nanotec-
nologías. Finalizó afirmando que “hoy Pasteur habría 
sido encarcelado”... 

La exministra y astronauta Claudie Haigneré 
continuó denunciando la mitificación de una época 
dorada desaparecida, el pesimismo escandaloso y el 
pensamiento desilusionado actual. “¡Volvamos a so-
ñar!”, nos animaba, “¡Tomemos los riesgos inherentes 
a cualquier aventura humana! ¡Devolvamos a los jó-
venes el gusto por la ciencia!”. Nótese que durante la 
jornada se subrayó reiteradamente la desafección de 
los jóvenes por los estudios científicos, percibida como 
el símbolo de la desconfianza de la población hacia el 
progreso y la ciencia. 

Tras una mesa redonda final sobre “Crecimiento 
y progreso” durante la cual se intercambiaron algunas 
opiniones discordantes, Dominique Lecourt cerró la 
jornada precisando que, a pesar de los múltiples ata-
ques y los crecientes peligros engendrados por su crí-
tica, hemos tenido que luchar para devolverle el sen-
tido al progreso.

Sin embargo, unos meses después, el mismo Do-
minique Lecourt hacía gárgaras con los resultados 
de una encuesta sobre el progreso realizada por Ip-
sos para su instituto Diderot, en las edades de 18-25 
años. Y concluía: “Los jóvenes de 18 a 25 años están 
preocupados por su futuro, sin embargo, creen en el 
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progreso”6. Y se regocijaba: “Sorpresa: para el 94 % el 
progreso sigue siendo un valor positivo, y tres de cada 
cuatro jóvenes tiene la convicción de que se benefician 
de él en el presente. ¿Qué entienden por progreso? 
Una mejoría de su calidad de vida gracias a las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación. Para 
ellos es evidente que estas son herramientas que les 
facilitan la vida, para la búsqueda de un curso o un 
empleo, el acceso al conocimiento, la organización de 
su trabajo… No se dejan llevar por ninguna de las la-
mentaciones de moda sobre la supuestamente inexo-
rable deshumanización del mundo. Visiblemente no 
son partidarios del discurso catastrofista que demoni-
za la tecnología”7.

¿Cómo explicar este cambio de rumbo de Do-
minique Lecourt y de su Instituto? ¿Por qué gastar 
fortunas para organizar encuentros de intelectuales 
del mundo entero que lamentan el aumento de las 
preocupaciones y acciones contra eso que ellos llaman 
el Progreso, para pavonearse algún tiempo después, 
porque esos mismos jóvenes que ya no tienen “el gusto 
por la ciencia” ven en “la revolución electrónica una 
prueba de que el genio humano aún puede mejorar 
nuestras vidas”8? Hay varias explicaciones a esta apa-
rente paradoja.

Ante todo, para los que apoyan el progreso tecno-
científico, las cosas jamás avanzan lo suficientemente 
rápido. Una innovación que toma tiempo para encon-
trar una aplicación, un nuevo aparato electrónico que 

6.	 Re-thinking, La lettre de l ’institut Diderot n.° 6, invierno 2012.
7.	 Ibíd.
8.	 Ibíd.
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se vende poco, una sensación difusa de estancamiento 
debido a la falta de publicidad después de algunas se-
manas de una nueva “revolución” tecnológica por venir, 
y cunde el pánico. El “tecnólatra” es frágil, se angustia 
rápidamente: necesita que todo se mueva constante-
mente para tener su dosis de excitación. Recordemos 
la sensación de pánico a principio de los años 2000 
cuando se hizo sentir culpables a los franceses por no 
estar suficientemente conectados a Internet. La falta 
era de Minitel, del espíritu retrógrado del Hexágono, 
de la inercia de un país de funcionarios, etc. Desde 
entonces se han asegurado de tener este plan, pero en-
contraron otras fuentes de preocupaciones. 

En segundo lugar, los tecnólatras no apoyan la 
contradicción. Los movimientos críticos de la tecno-
ciencia que denuncian siguen siendo relativamente 
minoritarios y marginales. No les impiden de ningu-
na manera, acaparar todos los puestos de poder, ob-
tener todos los créditos, difundir su propaganda por 
todas partes, continuar sus experimentos ilimitados 
–excepto por el tema de los OMG que constituyó un 
verdadero trauma para ellos– inundar la sociedad con 
sus innovaciones, destruir secciones enteras de la ac-
tividad humana... Y, sin embargo, los tecnofanáticos 
no aceptan ningún cuestionamiento, por mínimo que 
sea, de sus acciones o sus concepciones. “No se detie-
ne el progreso”, ni a los que lo defienden. Creen estar 
“más allá del bien y del mal, porque la necesidad del 
progreso no está sujeta a contingencias reales”9, como 

9.	 Exégèse des nouveaux lieux communs, Calmann-Lévy, 1966 (reed. La Ta-
ble ronde, 1994, 2004). Citado en Jacques Ellul, l ’homme qui avait (presque) tout 
prévu, op. cit.
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Introducción 23

escribió Jaques Ellul en 1966 criticando su ideología. 
Este último había captado la psicología de estos par-
tidarios de las tecnociencias que, a pesar de su omni-
potencia, “encima necesitan ser compadecidos y ama-
dos. Construyen esta mitología para presentarse como 
presas del inmenso esfuerzo de tener que convencer a 
fuerzas hostiles. Son también extremadamente sen-
sibles, y su honor es muy delicado. Basta con la más 
mínima duda sobre el valor absoluto de lo que hacen, 
el más circunspecto cuestionamiento de tal resulta-
do, la pregunta más medida sobre el propósito de su 
negocio, para que muy pronto se escuchen gritos de 
desesperación, juicios severos o que un dedo vengador 
se levante para señalar al abominable que osó atentar 
contra su majestad el progreso. […] Necesitan no solo 
ser los héroes de la ciencia y el poder, sino también los 
mártires de la incomprensión y la reacción. No nece-
sitan el 98 % de la opinión a favor, sino el 100 % pues 
cualquier reserva es un agravio contra ellos”10.

El tercer punto es la confusión que existe sobre la 
noción de progreso en sí misma. En efecto, la pobla-
ción de los países occidentales ha integrado el hecho 
de que las generaciones futuras no vivirán mejor que 
las anteriores, especialmente en términos de empleo y 
condiciones de trabajo. Esto pone en entredicho uno 
de los pilares de la ideología progresista que quisiera 
que las condiciones de vida de la humanidad mejo-
ren en un proceso lineal e irreversible de perfeccio-
namiento continuo. Además, la noción de progreso 
combina innovaciones tecnocientíficas y mejoras po-

10.	 Ibíd.
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líticas y sociales, con el Estado permitiendo articular 
los dos y garantizando una seguridad cada vez mayor 
a los ciudadanos ante los riesgos de la vida. Hoy en 
día esta visión, de hecho, está hecha añicos, y nues-
tros tecnólatras tienen pues, en este particular, razón 
para lamentarse. El sondeo realizado con jóvenes por 
el Instituto Diderot, mencionado anteriormente, lo 
confirma. Muestra que “ellos expresan la mayor des-
confianza hacia las instituciones, públicas o privadas, 
que deberían ser los vectores de este progreso. Ni las 
mujeres y hombres de la política (84 % desconfianza), 
ni los sindicatos (73 %), ni Europa (67 %) les inspi-
ran confianza”11. Las instituciones que encarnaban el 
Progreso, que eran a la vez sus custodios y hasta cierto 
punto sus motores, con el Estado a la cabeza, ya no 
despiertan esperanza, ni siquiera adhesión, sino más 
bien desconfianza. Incluida la Ciencia como institu-
ción, que sin embargo se encuentra en el origen de 
las innovaciones que tanto hacen soñar. Un joven ya 
no creerá en la Ciencia ni en el científico que permi-
tió concebir su smartphone, pero en cambio cree en su 
smartphone y en todas las posibilidades que le ofrece.

Por lo tanto, la creencia ha pasado de las ins-
tituciones, de lo que provenía del gobierno de los 
Hombres, de los investigadores, hacia los objetos tec-
nológicos en sí mismos, máquinas, softwares, redes 
y también, en cierta medida, hacia empresas como 
Google o Facebook, que ya no aparecen como tales, 
sino esencialmente como puros productos, incorpó-
reos, de las nuevas tecnologías. Nuestros tecnólatras 

11.	 Re-thinking, op. cit.
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lamentan que la toma de conciencia de la degradación 
ambiental pueda actuar como un freno a la innovación 
tecnocientífica. De hecho, muchas personas, sensibles 
a estos temas, temen que el crecimiento material sea 
perjudicial desde el punto de vista ecológico. Pero 
muchos desconfían sobre todo de las viejas tecnolo-
gías –el motor de combustión no siempre tiene buena 
presión– y están persuadidos de que el desarrollo de 
las nuevas tecnologías será beneficioso para el planeta. 
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